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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Gustad y ved que bueno es el Señor. 
 

� Bendigo al Señor en todo momento, 

su alianza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

� Los ojos del Señor miran a los justos, 

sus oídos escuchan sus gritos; 

pero el Señor se enfrenta con los malhechores, 

para borrar de la tierra su memoria. 
 

� Cuando uno grita, el Señor lo escucha 

y lo libra de sus angustias; 

el Señor está cerca de los atribulados, 

salva a los abatidos. 
 

� Aunque el justo sufra muchos males, 

de todos lo libra el Señor; 

él cuida de todos sus huesos, 

y ni uno solo se quebrará. 
 

� La maldad da muerte al malvado, 

y los que odian al justo serán castigados. 

El Señor redime a sus siervos, 

no será castigado quien se acoge a él. 

 

  

 En aquellos días, Josué reunió todas las tribus de Israel 
en Siquén. Convocó a los ancianos de Israel, a los cabezas 
de familia, jueces y alguaciles, y se presentaron ante Dios. 
Josué habló al pueblo: «Si no os parece bien servir al Señor, 
escoged a quien queréis servir: a los dioses que sirvieron 
vuestros antepasados al este del Éufrates o a los dioses de 
los amorreos, en cuyo país habitáis; yo y mi casa serviremos 
al Señor.» 
 El pueblo respondió: «¡Lejos de nosotros abandonar al 
Señor para servir a dioses extranjeros! El Señor es nuestro 
Dios; él nos sacó a nosotros y a nuestros padres de la escla-
vitud de Egipto; él hizo a nuestra vista grandes signos, nos 
protegió en el camino que recorrimos y entre todos los pue-
blos por donde cruzamos. También nosotros serviremos al 
Señor: ¡es nuestro Dios!» 

 

 Hermanos: 
 Sed sumisos unos a otros con respeto cristiano. Las mu-
jeres, que se sometan a sus maridos como al Señor; porque 
el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza 
de la Iglesia; él, que es el salvador del cuerpo. Pues como la 
Iglesia se somete a Cristo, así también las mujeres a sus 
maridos en todo. 
 Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su 
Iglesia. Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, 
purificándola con el baño del agua y la palabra, y para colo-
carla ante sí gloriosa, la Iglesia, sin mancha ni arruga ni na-
da semejante, sino santa e inmaculada. Así deben también 
los maridos amar a sus mujeres, como cuerpos suyos que 
son. Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues nadie 
jamás ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y 
calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos miem-
bros de su cuerpo. 
 «Por eso abandonará el hombre a su padre y a su ma-
dre, y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne.» 
 Es éste un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la 
Iglesia. 

– ALELUYA ! TUS PALABRAS, SEÑOR, SON ESP¸RITU Y VIDA; 
TÐ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA. 

      SALMO 33 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 6,61-70 

 
    

E 
n aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús, al oírlo, 
dijeron: «Este modo de hablar es duro, ¿quién puede 

hacerle caso?» 
 Adivinando Jesús que sus discípulos le criticaban les di-
jo: «¿Esto os hace vacilar?, ¿y si vierais al Hijo del hombre 
subir a donde estaba antes? El espíritu es quien da vida, la 
carne  no sirve de nada. Las palabras que os he dicho son 
espíritu y son vida. Y con todo, algunos de vosotros no cre-
en.» 
 Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y 
quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que na-
die puede venir a mí, si el Padre no se lo concede.» 
 Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron 
atrás y no volvieron a ir con él. Entonces, Jesús les dijo a 
los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?» 
 Simón Pedro le contestó:  «Señor, ¿a quién vamos a 
acudir? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros cree-
mos y sabemos que tú eres el Santo consagrado por 
Dios» . 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE JOSUÉ 24, 1-2A. 15-17. 18B � LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS EFESIOS 5,21-32 � 

Creer no es  

comprender, sino 

fiarse de Dios 



 

T 
odos habrán oído hablar de Hiroshima y Nagasaki, las ciudades en que cayeron por vez primera las bombas atómicas. En Naga-
saki hay un museo llamado de la bomba atómica. Allí, sobre una pared, se ve una serie de relojes totalmente calcinados y todos 

parados exactamente en la misma hora. En la pared de enfrente se ven las sombras de unos individuos, que en aquellos momentos pa-
sarían discutiendo por la calle o simplemente pasaban. ¡Nagasaki, inmenso cementerio de unos doscientos mil muertos! Hoy Nagasaki 
es una ciudad totalmente reconstruida. Llegaron ayudas del mundo entero. En el punto exacto donde cayó la bomba, hoy se ven espa-
cios verdes y se ven flores. De los doscientos mil muertos sólo quedan ceniza, polvo, sombra, nada.  
 Dentro de cien años, de los que estamos ahora aquí, en esta hora que marcan los relojes, sólo quedarán ceniza, polvo, sombra, na-
da. Se preguntarán qué sentido tiene la vida. Algunos buscan la felicidad en la droga y otros placeres; y ya sabemos las consecuencias. 
Otros la buscan en el dinero y en el poder... Cristo es el único que puede hacernos felices; y por eso preguntaba san Pedro, según lee-
mos en el evangelio de hoy: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna». ¡Qué pena que en vez de buscar la 
felicidad en Jesús la busquemos en tantas cosas, que poco a poco se nos están escapando de las manos y que podemos perder en un 
momento cualquiera y sin necesidad de bombas atómicas!  
 Se cuenta que, cuando los españoles llegaron a América, algunos de ellos, para salvar la vida, ofrecieron bolsas de oro a los indios, 
estos abrieron las bolsas, arrojaron el oro al mar y se llevaron las bolsas. Muchas veces también nosotros hacemos como esos  
indios y damos más valor a las bolsas que a Cristo, siendo así que sólo en Cristo está la felicidad, la resurrección y la Vida.  
 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Juana Isabel Bichier 
26 de agosto 

 Nació en Châteu des Ages (Francia) 
en 1773 y fue educada con las Herma-
nas Hospitalarias de Poitiers. 
 Durante la Revolución francesa pudo 
conservar el castillo de su familia y dio 
albergue en él a sacerdotes contrarios 
al Estado. En 1797 comenzó a dirigirse 
con san Andrés Huberto Fournet quien 
la convenció para la fundación de la 
Congregación de las Hijas de la Cruz, 
dedicadas a la instrucción de la juven-
tud y la atención de los enfermos. 
 La obra se desarrolló rápidamente y 
en pocos años pudo abrir 99 casas.  
 Murió santamente en 1838 y fue cano-
nizada en 1947. 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

21ª Semana del T.O.  y  1ª del Salterio 
 

- Lunes: Ahí tienen a un israelita de verdad 
� Apocalipsis 21, 9b-14 � Salmo 144 
� Juan 1, 45-51 
- Martes: Esto es lo que habría que practi-
car � 1 Tesalonicenses 2, 1-8 
� Salmo 138 � Mateo 23, 23-26 
- Miércoles: Son hijos de los que asesinaron a 
los profetas � 1 Tesalonicenses 2, 9-13 
� Salmo 138 � Mateo 23, 27-32 
- Jueves: SANTA MÓNICA   
Estén preparados � 1 Tesalonicenses 3, 7-13 
� Salmo 89 � Mateo 24, 42-51 
- Viernes: SAN AGUSTÍN   
¡Que llega el esposo, salgan a recibirlo!  
� 1 Tesalonicenses 4,1-8 
� Salmo 96 � Mateo 25, 1-13 
- Sábado:  Quiero que me des la cabeza de 
Juan el Bautista � Jeremías 1, 17-19  
� Salmo 70  � Marcos 6, 17-29 

SAN AGUSTÍN, el hijo 
VIERNES, 28 DE AGOSTO 

 

A 
gustín, hijo de Patricio y de 
Mónica, nació en Tagaste, 

Africa, el 13 de noviembre del año 
354. A los 33 años y después de una 
larga búsqueda se convirtió, dejando 
atrás su vida pecadora.  Recibió el 
bautismo en la Vigilia Pascual, el 24 
de abril del año 387 de manos de 
San Ambrosio, obispo de Milán. Por 
la profundidad de su doctrina y la 
solidez de su fe, mereció el título de 
Padre de la Iglesia.   

La grandiosa figura en el retablo  del Altar Mayor de nuestra 
parroquia, expresa su extraordinaria personalidad, al que se 
considera una de las cuatro o cinco personas que más han 
influido en nuestra cultura occidental en los últimos 1500 
años. Es una de las lumbreras de la ciencia y del 
pensamiento cristiano. Fue obispo de Hipona, norte de 
Africa.  Murió el 28 de agosto del año 430 a los 76 años.  
 ES PATRONO DE NUESTRA PARROQUIA. 

 

A las 7’30 de la tarde: Eucaristía Solemne. 

SANTA MÓNICA, la madre 
JUEVES, 27 DE AGOSTO 

 

C 
asada con un pagano de 
carácter difícil, supo evitar 

siempre los altercados conyugales.  
 La conocemos bien por las 
referencias que su hijo San Agustín 
nos ha dejado de ella en su libro 
"Confesiones".  
 En el retablo del altar mayor pode-
mos contemplarla sentada y sin prisas 
educando en la fe a su hijo, que de pie 
y de espalda al crucificado expresa la 
vida rebelde y pecaminosa que llevó hasta que se convirtió. 
Consiguió a fuerza de oración y lágrimas la conversión de su 
marido y de su hijo.  Son conmovedores los escritos que su 
hijo Agustín nos ha dejado de las conversaciones con su 
madre, y el relato de su muerte y exequias.  Murió en Ostia, 
Italia, el año 387. Santa Mónica es ejemplo admirable de 
madre, de esposa y de nuera cristiana. 
 

A las 7’30 de la tarde: Eucaristía Solemne. 

Señor, Tú tienes  

palabras de vida eterna 


